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            Acto I
   

         

         Sale JACINTO, pastor.

         JACINTO

         Estos los sauces son, y esta la fuente,

         los montes estos, y esta la ribera,

         donde de Albania vi la vez primera

         los bellos ojos, la serena frente.

         5

         Este es el río y esta la corriente,

         y aquesta la segunda primavera,

         que esmalta el verde soto, y reverbera

         en el dorado toro el sol ardiente.

         Árboles, ya mudó su fe constante;

         10

         mas, ¡oh, gran desvarío!, que este llano,

         entonces monte le dejé sin duda;

         luego no será justo que me espante

         que mude parecer el pecho humano,

         pasando el tiempo que los montes muda.

          
   

         Sale ALBANIA.

         ALBANIA

         15

         No me sigáis tan contento,

         ganado, dejadme un hora

         esparcir quejas al viento;

         dejadme, que voy ahora

         siguiendo mi pensamiento.

         20

         Paced los verdes hinojos,

         y no mis tristes enojos,

         que os serán veneno ardiente;

         y agua os queda en esa fuente,

         no queráis la de mis ojos.

         25

         Aquí entre aquestas malezas

         quiero decir mis verdades,

         y confesar las flaquezas,

         porque son las soledades

         regalos de las tristezas.

         30

         Sabrán estos claros ríos

         de mis locos desvaríos

         la causa, que en tanta mengua,

         serán mis lágrimas lengua,

         y voces los ojos míos.

         35

         Mas, ¡ay de mí!, ¿no es aquel,

         cuando menos, el que causa

         mi sentimiento cruel?

         ¡Oh, lágrimas, haced pausa,

         que está vuestro centro en él!

         40

         Como es forzoso al llegar

         los ríos que van a dar

         censo al mar, pasarse luego,

         parad, que aunque el alma es fuego,

         es para vosotras mar.

          
   

         JACINTO

         45

         Como después de pasados

         el torbellino y la nube,

         del viento desbaratados,

         sale el sol, y el cielo sube

         lleno de rayos dorados,

         50

         así como el sol hermoso

         de Albania tienen reposo

         las tempestades del alma,

         volviendo a su alegre calma

         mi pensamiento amoroso.

         55

         Dos años ha que la vi,

         siendo huésped en su choza,

         y otros tantos que le di

         la libertad que se goza

         de haberse perdido así.

         60

         No fui yo Paris troyano,

         que fue huésped y tirano,

         antes el alma dejé,

         que si alguna cosa hurté,

         fue esperanza y viento vano.

         65

         Largas ausencias han hecho

         pruebas en mi mucho amor,

         que quieren verle deshecho;

         pero no tienen valor

         para borralle del pecho.

         70

         Enamorado partí

         y perdido vuelvo aquí,

         con aquel mismo deseo

         del bien que presente veo,

         y del mal que ausente vi.

         75

         Si osare decir mi mal

         a quien es la causa de él...

         Mas será en tormento igual

         una respuesta cruel,

         dar agua al que está mortal.

         80

         Si no ha de creer mi daño,

         por desdén ni desengaño,

         publíquese mi dolor,

         que mil veces el amor

         pone el provecho en el daño.

         85

         ¡Albania!

          
   

         ALBANIA

         ¡Jacinto mío!

          
   

         JACINTO

         Guarde el cielo esa hermosura

         por quien al cielo bendigo.

          
   

         ALBANIA

         Y a ti te dé más ventura

         que ahora viene conmigo.

         90

         Aunque no he traído poca,

         si la verdad me provoca,

         pues que te hablo y te veo.

          
   

         JACINTO

         Hurtado me ha tu deseo

         las palabras de la boca.

         95

         Que a fe que soy desdichado,

         y en hallarte tan dichoso,

         que al rey de más alto estado

         no puede estar envidioso

         el bien de haberte mirado.

         100

         Hermosa estás y lozana;

         no he visto yo la mañana

         de más colores vestida

         dar al tiempo luz y vida,

         y al campo aljófar y grana.

         105

         No he visto yo el mediodía

         con más puro claro sol,

         ni cuando de él se desvía,

         tarde con tan arrebol

         en esta vega sombría.

         110

         La noche, con sus estrellas,

         no iguala las tuyas bellas,

         ni la primavera hermosa,

         cuando con plantas de rosa

         las viene poniendo en ellas.

         115

         El invierno con la nieve

         en esta sierra tan propia,

         a igualarte no se atreve,

         ni el otoño con la copia

         que el trigo y la fruta llueve.

         120

         No es el estío tan bello

         cuando rinde al yugo el cuello

         para el arado el novillo,

         y al durazgo y al membrillo

         da color y quita el vello.

         125

         Así que ya al alma mía

         pareces con ese brío:

         alba, tarde, noche, día,

         primavera, otoño, estío,

         y nieve de invierno fría.

         130

         ¿Cómo estás?

          
   

         ALBANIA

         Oyendo estoy

         tus lisonjas.

          
   

         JACINTO

         Yo te doy

         menos méritos que tienes.

          
   

         ALBANIA

         ¿Úsase allá donde vienes?

          
   

         JACINTO

         Sí.

          
   

         ALBANIA

         ¿Qué?

          
   

         JACINTO

         Venir donde voy.

          
   

         ALBANIA

         135

         ¿A dónde vienes?

          
   

         JACINTO

         A ti.

          
   

         ALBANIA

         ¿Pues quién soy yo?

          
   

         JACINTO

         Tú, la esfera

         del fuego donde salí,

         que en ti sola el alma espera

         hallar su centro.

          
   

         ALBANIA

         ¿Tú, en mí?

          
   

         JACINTO

         140

         Yo, en ti, que te quise bien,

         y memorias de dos años

         renacen cuando te ven.

          
   

         ALBANIA

         Para mí, Jacinto, engaños,

         y verdades.

          
   

         JACINTO

         ¿Para quién?

         145

         Habla, di lo que quisieres.

          
   

         ALBANIA

         No quiero, que sé quién eres,

         y temo el burlar contigo.

          
   

         JACINTO

         ¿Quieres bien?

          
   

         ALBANIA

         A un enemigo.

          
   

         JACINTO

         ¿De mí? Pues que tú le quieres.

         150

         ¿Era acaso aquel pastor

         con quien tratabas casarte?

          
   

         ALBANIA

         Si jamás le tuve amor,

         viva de aquí no me aparte...

          
   

         JACINTO

         ¿Quieres hacerme un favor?

          
   

         ALBANIA

         155

         ¿Y es?

          
   

         JACINTO

         Primero que lo intentes

         jura.

          
   

         ALBANIA

         Los montes presentes

         por testigos quiero dar.

         ¡Di!

          
   

         JACINTO

         Que no te has de enojar

         si te dijere que mientes.

          
   

         ALBANIA

         160

         Pues ¿hay algo contra mí?

          
   

         JACINTO

         Eso que la fama suena,

         y que yo con él te vi.

          
   

         ALBANIA

         No todas veces es buena

         la fama.

          
   

         JACINTO

         Mis ojos sí.

          
   

         ALBANIA

         165

         Ellos también se engañaron,

         que en otra parte los tengo

         donde más mal me pagaron.

          
   

         JACINTO

         No soy yo, que ahora vengo,

         aunque soy quien abrasaron,

         170

         pero, Albania, di: ¿quién es,

         para humillarme a los pies

         del más bienaventurado

         que lleva al tajo ganado?

          
   

         ALBANIA

         Tiene tres sílabas.

          
   

         JACINTO

         ¿Tres?

         175

         Dime una letra siquiera.

          
   

         ALBANIA

         Un ‟J” grande es la primera.

          
   

         JACINTO

         ¿Y luego?

          
   

         ALBANIA

         Luego una ‟A”,

         ‟C”, ‟I”, ‟N”, ‟T”, ‟O”.

          
   

         JACINTO

         ¡Ya!

         ‟Jacinto”

          
   

         ALBANIA

         Ese adoro.

          
   

         JACINTO

         Espera,

         180

         aguarda.

          
   

         ALBANIA

         No hay que aguardar.

          
   

         Vase ALBANIA.

         JACINTO

         Vuelve a decirme mejor

         las letras que he de estudiar;

         que soy tan niño en tu amor,

         que no sé deletrear.

         185

         Vuelve, y júntame estas partes

         porque de mí no te apartes,

         si es que te agradan las mías,

         que el alma donde escribías,

         cuando te partes me partes.

         190

         No rasgues este fiel

         papel blanco en que imprimí

         el nombre que queda en él,

         que te rasgarás a ti,

         que el corazón eres de él.

         195

         Mas por favor tan sucinto,

         ya tan alegre me pinto;

         ¡cosa que hubiese en el valle

         otro de más brío y talle

         que se llamase Jacinto!

         200

         Que ella no me dijo más

         de que a Jacinto quería.

          
   

         Salen DORIANO y FRONDELIO.

         FRONDELIO

         En gracioso engaño estás,

         pero de aquesta porfía,

         justa disculpa tendrás.

          
   

         DORIANO

         205

         De un mal tan bien empleado

         no puede ser justamente

         mi pensamiento ocupado.

          
   

         JACINTO

         Pastores que Dios aumente,

         ¿sois vecino de este prado?

          
   

         DORIANO

         210

         Pues que no me has conocido,

         bien sé que eres y has sido

         peregrino en esta tierra.

          
   

         JACINTO

         De Béjar vivo en la sierra,

         puesto que aquí fui nacido,

         215

         adonde es pequeña fuente

         el Tormes, que crece tanto;

         dos años estuve ausente,

         creciendo con tierno llanto

         su nacimiento y corriente.

         220

         Y en horas tan mal gastadas

         apacenté dos manadas

         de ovejas y de novillos

         entre los secos tomillos

         de sus pizarras moradas.

         225

         Vengo en busca de un pastor,

         que si el nombre o señas digo,

         conoceréis su valor.

          
   

         DORIANO

         Con el nombre yo me obligo

         darte sus señas mejor,

         230

         porque desde aquel lugar

         donde se viene a juntar

         con Tajo el rubio Jarama

         no vive pastor de fama

         que no te pueda nombrar.

          
   

         JACINTO

         235

         No quiero saber de este hombre,

         sino si ahora está aquí.

          
   

         DORIANO

         Di el nombre.

          
   

         JACINTO

         ¿Basta que nombre

         su nombre?

          
   

         DORIANO

         Digo que sí.

          
   

         JACINTO

         Pues es Jacinto su nombre.

         240

         ¿Hay de aqueste nombre alguno?

          
   

         DORIANO

         ¡Y cómo si le hay! Hay uno

         que, de su igual, pocos hay.

          
   

         JACINTO

         ¿Es famoso?

          
   

         DORIANO

         ¡Y cómo!

          
   

         JACINTO

         ¡Ay!

          
   

         DORIANO

         No se le iguala ninguno.

          
   

         JACINTO

         245

         (Claro estaba de entender

         que mi enemiga tendría

         un Jacinto a quien querer.

         ¡Ay, loca esperanza mía,

         qué presto os vine a perder!

         250

         Pues el Jacinto no soy

         que ella quiere, muerto estoy

         a manos de su verdad.)

         ¡Pastores, con Dios quedad,

         que a Jacinto a buscar voy!

          
   

         Vase JACINTO.

         FRONDELIO

         255

         ¿Quién es ese forastero?

          
   

         DORIANO

         Si acaso no preguntara

         por ese pastor primero,

         que era Jacinto pensara,

         y desengañarme espero;

         260

         que ha dos años que le vi,

         y es el mismo, o yo perdí

         de su rostro la memoria.

          
   

         FRONDELIO

         Pues fuera graciosa historia

         venir a engañarse así.

         265

         Si es Jacinto, ¿con qué intento

         te pregunta por sí mismo?

          
   

         DORIANO

         No ha sido sin fundamento,

         que es, de industrias, un abismo

         y de mudanzas, un viento;

         270

         mas por ventura no es él.

          
   

         FRONDELIO

         Y ¿es este a quien tu cruel

         tuvo otro tiempo afición?

          
   

         DORIANO

         Este fue el Paris ladrón,

         y ella, la griega infiel.

         275

         Muerto, Frondelio, de celos

         de imaginar que a este punto

         me los trajesen los cielo,

         para que me venga junto

         todo el mar de mis recelos;

         280

         que sin duda este ha pensado

         que ha sido de Albania amado,

         por la fama, otro Jacinto.

          
   

         FRONDELIO

         Un extraño laberinto

         tengo en el aire formado,

         285

         que si Albania le ha querido

         y él entiende que no es él,

         y que otro Jacinto ha sido,

         podemos vengarnos de él,

         pues yo no soy conocido.

          
   

         DORIANO

         290

         ¿Cómo?

          
   

         FRONDELIO

         Yo he venido a verte

         de Henares, adonde estoy,

         y quiero, por complacerte,

         decir que Jacinto soy

         y engañarle de esa suerte.

         295

         Fingireme la privanza

         de Albania.

          
   

         DORIANO

         Pues si ella alcanza

         a saber aqueste enredo,

         ¿qué he de hacer?

          
   

         FRONDELIO

         No tengas miedo,

         sino esfuerzo y esperanza;

         300

         que yo haré tal fundamento

         para que ninguno halle

         la causa del fingimiento,

         que después quede en el valle

         de todo un célebre cuento;

         305

         que sin duda este recela

         que su dama se desvela

         por otro del propio nombre,

         y a saber si es gentilhombre

         viene con esta cautela.

         310

         Pues como entre estos antojos

         diga yo que soy aquel

         a quien rinde sus despojos,

         presto la ingrata cruel

         le perderá de los ojos,

         315

         o tendrás por cierta ciencia

         que no les falte pendencia.

          
   

         DORIANO

         Sin duda que este ha venido

         porque a Jacinto habrá oído

         que quiere a Albania en ausencia;

         320

         pues es muy bueno ser él

         y pensar que otro pastor

         triunfa de su Albania y de él.

          
   

         FRONDELIO

         Pues ¿qué engaño habrá mejor

         que decir que yo soy él?

         325

         Entre pastores hay fama

         que una hierba que se llama

         Jacinto fue un joven fuerte,

         que el sol ama en vida y muerte,

         como de Dafnes la rama.

         330

         Y pues que tiene ganado

         nombre entre ellos tan famoso

         de leído y de letrado,

         di que este Jacinto hermoso

         le has visto resucitado,

         335

         y que como una deidad

         anda en esta soledad

         porque a Albania quiere bien.

          
   

         DORIANO

         ¿Y ella?

          
   

         FRONDELIO

         Dile también

         que la tengo voluntad.

          
   

         DORIANO

         340

         De esa suerte, en el aldea

         pocas veces entrarás.

          
   

         FRONDELIO

         Nadie quiero que me vea

         si no es Jacinto no más,

         para que sus celos crea.

          
   

         DORIANO

         345

         Albania y Flórida vienen.

          
   

         FRONDELIO

         Humíllate, Doriano,

         a ver si por él me tienen.

          
   

         DORIANO

         Pues que ya te han visto es llano,

         que los blancos pies detienen.

          
   

         Salen FLÓRIDA y ALBANIA.

         FLÓRIDA

         350

         Huélgome de haber sabido

         que a Doriano aborreces.

          
   

         ALBANIA

         Todo mi amor fue fingido.

         ¡Oh! Por lo que tú mereces,

         lo que fue pongo en olvido,

         355

         que es justo tener respeto

         a que es tu amado sujeto.

          
   

         FLÓRIDA

         ¿No es el que está de rodillas?

          
   

         ALBANIA

         Él es.

          
   

         FLÓRIDA

         Pues ¿a quién te humillas,

         pastor gallardo y discreto?

          
   

         ALBANIA

         360

         A un hombre humillado está,

         y él, como una estatua muda,

         atento le mira ya.

          
   

         FLÓRIDA

         Posible es, que no se muda.

         ¡Ay, Albania! ¿Qué será?

          
   

         DORIANO

         365

         ¡Oh tú, pastor, que con guirnalda hermosa

         bajaras de sus altos paralelos

         al uno de los ojos de los cielos,

         que te causó la muerte rigurosa;

         pues transformado en planta, rama y rosa,

         370

         te adoran como al sol en Delfo y Delos!

         ¿Qué te ha traído al mundo?

          
   

         FRONDELIO

         Amor y celos.

          
   

         DORIANO

         ¿De quién?

          
   

         FRONDELIO

         De una pastora rigurosa.

          
   

         DORIANO

         ¿Luego has resucitado?

          
   

         FRONDELIO

         El grande Apolo

         me ha vuelto, como a Hipólito, la vida,

         375

         para ofrecella a aquel milagro solo.

          
   

         DORIANO

         ¿Qué quieres que le diga?

          
   

         FRONDELIO

         Que ofrecida

         está para ser luz del alto polo,

         y en estrella del norte convertida.

          
   

         Vase FRONDELIO.

         DORIANO

         ¡Pobre pastora mía,

         380

         aunque bienaventurada,

         que mejor que en noche fría

         estrella de luz hurtada,

         fueras sol de nuestro día!

         ¿Cómo te diré el suceso?

          
   

         ALBANIA

         385

         Dorïano, ¿estás sin seso?

         ¿Qué es lo que dices de mí?

          
   

         DORIANO

         Que desde que yo te vi

         estoy sin él, te confieso;

         mas si aquellos fue de amor,

         390

         esto, Albania, ha procedido

         de un verdadero dolor:

         ¿has visto acaso, o sentido,

         aquel divino pastor?

          
   

         ALBANIA

         ¿Quién? ¿El que se fue de aquí?

          
   

         DORIANO

         395

         El mismo.

          
   

         ALBANIA

         ¿Pues?

          
   

         DORIANO

         ¡Ay de mí,

         que es Jacinto aquel mancebo

         que transformó en rosa Febo,

         y ahora vive por ti!

         Pidió de merced al cielo

         400

         la vida para ofrecella

         a tu amor, mas con tal celo,

         que te quiere hacer estrella

         de su azul bordado velo.

         Yo ¡triste!, que he de perderte,

         405

         desde aquí lloro tu muerte.

          
   

         ALBANIA

         Y yo, de oíllo decir,

         de ti me vengo a reír.

          
   

         DORIANO

         ¡Que tan presto no he de verte!

         Mas ¿qué digo? Que mis ojos,

         410

         llenos de luz celestial,

         presto serán tus despojos.

          
   

         ALBANIA

         Flórida, ¿hay locura igual

         ni más graciosos antojos?

          
   

         FLÓRIDA

         Está tan lleno este prado

         415

         de hechizos y encantamientos,

         que creo cuanto ha contado.

          
   

         ALBANIA

         Calla, que son fingimientos

         de corazón desamado.

         Allá, Dorïano amigo,

         420

         a los rústicos pastores

         que suelen tratar contigo,

         di esas fábulas y amores.

          
   

         DORIANO

         Verdad, Albania, te digo.

         Andrómeda, ¿no es estrella?

         425

         Y ¿no has muchas veces visto

         a Calisto, hermosa y bella?

          
   

         ALBANIA

         Ya vi a Andrómeda y Calisto.

          
   

         DORIANO

         Pues presto estarás con ella.

          
   

         ALBANIA

         ¿Tú tiénesme a mí por loca?

         430

         ¿Júpiter gózame a mí,

         o qué culpa le provoca?

          
   

         DORIANO

         Jacinto lo quiere así;

         así lo dice su boca.

          
   

         ALBANIA

         Pastor, pues eres tan cuerdo

         435

         y por discreto estimado,

         no mientas, que si me acuerdo,

         que me has mentido y burlado,

         perderás.

          
   

         DORIANO

         ¿Qué? Si te pierdo.

          
   

         ALBANIA

         Basta, y dime su es hechizo

         440

         de tu amor antojadizo,

         y qué pastora has hablado

         de estas que engendran nublado

         y saben llover granizo.

         No fuerces mi voluntad,

         445

         que amor no ha de ser por fuerza,

         siendo lástima y piedad.

          
   

         DORIANO

         ¿Sientes tú que alguien te fuerza?

         ¿Que presumes tal maldad?

         ¿Quiéresme más que solías?

          
   

         ALBANIA

         450

         Ni un tanto.

          
   

         DORIANO

         Pues ¿qué porfías?

         ¿Es nuevo que hablen las plantas,

         que lo han hecho veces tantas,

         por estas selvas sombrías?

         Que me quieras o no me quieras,

         455

         Jacinto te quiere bien.

          
   

         ALBANIA

         Flórida, aquestas quimeras

         nacen de tratar...

          
   

         DORIANO

         ¿Con quién?

          
   

         ALBANIA

         Con infames hechiceras.

          
   

         DORIANO

         Basta, que si en eso das,

         460

         mi consejo es por demás.

         Quédate, Albania, con Dios.

          
   

         FLÓRIDA

         Pues no huyas de las dos;

         vuelve.

          
   

         DORIANO

         ¡Suelta!

          
   

         FLÓRIDA

         ¿Así te vas?

          
   

         ALBANIA

         Déjale.

          
   

         FLÓRIDA

         Llévame asida.

          
   

         ALBANIA

         465

         ¿No se corre tu deseo

         de querer aborrecida?

          
   

         FLÓRIDA

         Más se corre cuando veo

         en tu desprecio mi vida;

         pero mira bien por ti,

         470

         porque has de vengarme a mí

         si aquel Jacinto desprecias.

          
   

         ALBANIA

         ¿Luego a sus palabras necias

         has dado crédito?

          
   

         FLÓRIDA

         Sí;

         que no es nuevo en este valle

         475

         andar los dioses celosos

         de pastoras de buen talle.

          
   

         ALBANIA

         ¡Que a sus cuentos fabulosos

         un loco crédito halle!

         Igual Jacinto es el mío,

         480

         no rosa ni tronco frío,

         sino vivo y verdadero.

          
   

         FLÓRIDA

         ¿Es Jacinto el forastero,

         que ayer te habló junto al río?

          
   

         ALBANIA

         El mismo.

          
   

         FLÓRIDA

         A fe que es galán.

          
   

         Sale JACINTO.

         JACINTO

         485

         ¡A qué buen tiempo he venido,
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